
 
Estado de la Paternidad en América Latina y el Caribe  

En el mundo cuatro de cada cinco hombres serán padres 

biológicos en algún momento de sus vidas 

 La paternidad como factor determinante en el desarrollo emocional, 

intelectual y social de los hijos.  

 En Colombia el 2,7% de niños y niñas vive con el padre pero no con la 

madre aunque esté viva. Y el 0,2% de los niños y niñas viven con el padre 

porque la madre está muerta. 

 En Colombia el 32,6% de los niños y niñas menores de 15 años viven con la 

madre pero no con el padre aunque esté vivo. Mientras que el 2,5% vive con 

la madre porque el padre está muerto.  

En el marco de la celebración del Día del Padre en Colombia, la Federación 

Internacional de Planificación de la Familia- IPPF, Promundo/MenEngage y 

Profamilia presentan los resultados del informe “Estado de la Paternidad en 

América Latina y el Caribe 2017”, el primero en su género que se realiza en 

esta región, con el objetivo de proporcionar una visión global del estado 

frente a la contribución de los hombres en la crianza y el cuidado de los 

niños. 

El informe evidencia que en ningún país de la región hombres y mujeres 

asumen una participación igualitaria en el cuidado. Así mismo, la región 

muestra algunas de las mayores diferencias del mundo en cuanto al tiempo 

que le dedican las mujeres de seis a 23 horas más por día que el tiempo 

que dedican los hombres entre el trabajo remunerado y no remunerado. 

Otro de los factor hace referencia a la carga que las mujeres y las niñas 

asumen en el cuidado y las tareas domésticas y que limitan sus 

oportunidades tanto de educación como de empleo, de igual manera 

desanima su participación política, reduce su poder adquisitivo y las hace 



 

depender del hombre; también desalienta la participación del hombre en la 

vida familiar. Es por ello, que los padres y cuidadores tienen un papel 

importante en la rectificación de esta desigualdad y un compromiso frente 

a la paternidad como factor determinante en el desarrollo emocional, 

intelectual y social de los hijos.  

Para lograr una igualdad de género es importante revisar las políticas de 

los países, puesto que las normas sociales, roles de género y realidades 

económicas refuerzan la distribución desigual de los cuidados, como un 

asunto o trabajo propio de mujeres. 

En ALC, la mayoría de las políticas sociales y económicas, además de los 

programas sociales fortalecen el vínculo entre paternidad y trabajo 

remunerado, de igual forma la relación maternidad y cuidado.  

Datos hallados: 

 A nivel global cuatro de cada cinco hombres serán padres biológicos 

en algún momento de sus vidas.  

 Es necesario que en todas las formas de relaciones ya sean familiares 

y de pareja, o en las familias diversas de padres gais, bisexuales o 

trans, involucrar a los hombres en el trabajo conjunto. 

 Una de cada 10 mujeres en la región (11,6%) está empleada en un 

trabajo doméstico remunerado, mientras que en los hombres, es el 

(0,05%). 

 En 10 de los 13 países de ALC, las mujeres tienen más horas de 

trabajo que los hombres cuando se combina el trabajo remunerado y 

el no remunerado.  

 Las mujeres siguen a cargo de las tareas más pesadas y cotidianas 

como, lavar, planchar, limpiar. Mientras que ellos realizan tareas 

esporádicas como reparar las cosas de la casa.  



 

 Una cultura machista, brechas salariales, persistencia de modelos de 

roles segregados, entre otras, son las barreras identificadas que 

dificultan la participación de los hombres en la vida familiar.  

 Aún la desigualdad salarial por género en la región es alta, pues los 

hombres ganan en promedio 19% más que las mujeres.  

 En 9 de las 500 empresas líderes en América Latina las mujeres 

ocupan posiciones de liderazgo y puestos de poder.  

 El 59% de las mujeres de la región están empleadas en la economía 

informal.  

 En América Latina un 3,2% de los hombres en edad laboral afirma 

que están fuera del trabajo para atender tareas de cuidado y 

domésticas, mientras que una de cada dos mujeres vive esa 

situación. 

 De acuerdo con estudios recientes las mujeres madres ganan menos 

que las mujeres sin hijos. Las mujeres entre 30 y 39 años vieron 

disminuidos sus ingresos cuando tuvieron hijos.   

 Es positivo, hoy muchos papás declaran su deseo de desempeñar el 

trabajo de cuidado no remunerado en el hogar e involucrarse más en 

la vida de sus hijos. 

De acuerdo con el estudio, los padres juegan un papel importante: 

 En el desarrollo emocional, social e intelectual de los niños y niñas 

no solo en los primeros años de vida. 

 Cumplen un rol esencial en el cuidado y el desarrollo de sus hijos/as, 

como “cocuidadores” junto con las madres. Esta labor contribuye a la 

igualdad de género. 

 La experiencia de cuidar y criar transforma a los hombres psicológica 

e incluso biológicamente. 



 

 Influyen en el desarrollo de sus hijos/as y esta experiencia tiene 

consecuencias tanto en la vida de sus padres como en el entorno 

familiar. 

 La paternidad ausente tiene costos tanto para las familias como para 

el Estado. 

La participación de los hombres en la Salud Sexual y Salud Reproductiva en 

ALC: 

 Muchos hombres y mujeres jóvenes en el mundo inician sus 

relaciones con poco conocimiento sobre sexualidad, prevención de 

embarazos no deseados e Infecciones de Transmisión Sexual – ITS.  

 La educación sexual necesita abordar el aprendizaje y la enseñanza 

del cuidado tanto de la pareja como de los futuros hijos o hijas de un 

modo no sexista.  

 Argentina, Brasil, Colombia, México y Uruguay son los países que 

más se han acercado al concepto de educación integral en 

sexualidad y además cuentan con legislación aprobada. 

 Es necesario que los niños y niñas crezcan consientes de que son 

seres sexuados y reproductivos, sujetos de derechos en éstos 

ámbitos. 

 En la región de ALC más de la mitad de los embarazos no son 

planeados. En Colombia el 29,2% de los embarazos no son 

planeados.  

 En América Latina el uso de métodos anticonceptivos entre las 

mujeres representa casi tres cuartos del uso total. En el 2015 

aproximadamente el 73% de las mujeres en edad reproductiva (15 – 

49) casadas o que vivían en unión con alguien usaban alguna forma 

de anticoncepción; entre ellas, el 67% utilizaban métodos 

anticonceptivos modernos. 



 

 La esterilización de las mujeres a nivel mundial es ocho veces mayor 

que la de los hombres, con 2,4% de hombres esterilizados frente a 

19,2% de mujeres. 

 La tasa más baja de esterilización masculina se observa en ALC, pues 

se estima que el 26% de las mujeres en edad reproductiva o que 

viven en unión están esterilizadas frente al 2,6% de los hombres. 

 Se estima que el VIH/Sida en la región afecta a 36 millones y a 1,4 

millones de personas respectivamente. 

 Casi uno de cada tres embarazos en América Latina y el Caribe 

termina en aborto, una tasa más alta que el promedio mundial que 

es del 25%. Las tasas de aborto son más bajas en Centro América 

(24%) y más altas en el Caribe (39%). 

 En algunos países del mundo, las restricciones combinadas con el 

estigma, la falta de competencias en la prestación de servicios de 

salud y otras barreras hacen que el aborto sea de difícil acceso para 

muchas mujeres, lo que las fuerza a recurrir a procedimientos de 

abortos clandestinos e inseguros.  

 Se calcula que cada año en la región 760.000 mujeres recurren a los 

servicios sanitarios como resultado de un aborto clandestino. 

 El 29,8% de las mujeres en la región, ha sufrido de violencia física o 

violencia sexual por  parte de una pareja íntima.  

 La participación activa de los papás durante el embarazo puede 

ayudar y posibilitar a que las mujeres reciban la atención médica que 

necesitan, trabajen menos en esa etapa y tengan tanto el descanso 

como la nutrición adecuada.  

 Una pareja preparada para el parto puede incidir frente al equipo 

médico para que sea más humanizado y también para que se 

privilegie de un parto natural antes que una cesárea. 

 En la región cuatro de cada 10 partos se realizan por cesárea. 



 

 Uno de cada 10 padres se deprime después del nacimiento de un 

hijo (a) por lo que la preparación para este cambio en el ciclo vital es 

fundamental.  

 Actualmente la violencia de los hombres contra las mujeres en ALC 

es un grave problema de salud pública y de derechos humanos. La 

mayoría de los casos de violencia son cometidos por los maridos, 

novios, parejas o ex parejas. 

 El 29,8% de las mujeres en la región, ha sufrido de violencia física o 

violencia sexual por  parte de una pareja íntima.  

 La prevalencia de violencia de la pareja o ex pareja contra las 

mujeres en ALC oscila entre el 13,4% y el 52,3% según país, mientras 

que las cifras de violencia sexual está entre 5,2% y un 15,2%.  

 En ALC se estima que 6 millones de niñas(os) padecen de abuso 

severo, incluido el abandono y aproximadamente 80 mil menores de 

18 años mueren cada año como resultado del abuso de sus padres. 

En sí, la violencia suele ser perpetrada por las madres, padres, 

maestros y otros cuidadores. 

 En el mundo los hombres están entrando en el mundo de la crianza, 

y lo han hecho tímidamente. 

 En la paternidad es importante la conexión de los hombres, ya sea en 

relación biológica o social con un niño /a, porque a través de su 

presencia brindan amor y apoyo, así como los cuidados básicos.  

En Colombia – Cifras Encuesta Nacional de Demografía y Salud – ENDS 

2015 

 Los hombres solo dedican 7 horas de la semana al trabajo doméstico 

no remunerado, mientras que las mujeres dedican 33 horas. 

 El 54,4% de los niños y niñas menores de 15 años viven con ambos 

padres. 



 

 El 32,6% de los niños y niñas menores de 15 años viven solo con la 

madre pero no con el padre aunque él esté vivo. Mientras que el 2,5% 

vive solo con la madre porque el padre está muerto.  

 El 2,7% de niños y niñas vive solo con el padre pero no con la madre 

aunque ella esté viva. Y el 0,2% de los niños y niñas viven solo con el 

padre porque la madre está muerta.  

 El 13,6% de las mujeres y el 1,5% de los hombres entre 15 y 19 años 

ya han tenido al menos un hijo(a).  

 El 17,4% de las mujeres de 15 a19 años ya son madres o están 

embarazadas. 

 En el país el 49,5% de los hijos fueron deseados, el 29,2% fueron no 

planeados y el 21,3% fueron no deseados. 

 Sólo el 26,4% de las mujeres y el 23,6% de los hombres entre 13 y 19 

años tienen conocimiento comprensivo sobre el VIH. 

 El 97% de mujeres y hombres adolescentes de 13 a 19 años tiene 

conocimiento sobre algún método anticonceptivo.  

 El 80,9% de las mujeres y el 82,7% de los hombres entre 13 y 49 

años en unión está usando algún método anticonceptivo.  

 El 69,9% de las mujeres adolescentes entre 15 y 19 años no usan 

métodos anticonceptivos, comparado con los hombres en el mismo 

rango de edad que son el 52,7%.  

 El 90% de las mujeres y el 85,4% de los hombres de 13 a 49 años, 

han recibido alguna vez información sobre uso de métodos 

anticonceptivos.  

 El 35% de las mujeres han recurrido a la esterilización como método 

de planificación. Mientras que en el caso de los hombres, sólo el 5% 

se han practicado la vasectomía.  

 De acuerdo con cifras de la Cuenta de Alto Costo en Colombia se 

reportaron al 2015  61.174 casos de personas que viven con 

VIH/Sida. 



 

 El 66,7% de las mujeres, ha sufrido algún tipo de violencia, ya sea 

física, sexual, psicológica o económica.  
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